
EPÍGRAFE 5.4. TAREA VIDA. ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO 

Tomando como base la experiencia y los resultados científico-tecnológicos acumulados en 

más de 40 años, el Consejo de Ministros aprobó, en 2017, el Plan de Estado para el 

Enfrentamiento al Cambio Climático de la República de Cuba, identificado como "Tarea 

Vida". Este programa está integrado por cinco acciones estratégicas y 11 tareas, dirigidas 

a contrarrestar los posibles daños en las zonas vulnerables, preservando, ante todo, la vida 

de las personas. Sin embargo, disponer de esa rica experiencia científica es, a su vez, el 

resultado de la visión de Fidel. 

El 15 de enero de 1960, en la conmemoración del 20 aniversario de la Sociedad 

Espeleológica de Cuba (SEC), a solo un año del triunfo revolucionario, Fidel sentenció: "El 

futuro de nuestra Patria tiene que ser necesariamente un futuro de hombres de ciencia, de 

hombres de pensamiento, porque precisamente es lo que más estamos sembrando, lo que 

más estamos sembrando son oportunidades a la inteligencia". 

Dos años después, bajo su guía, nacía la Academia de Ciencias de Cuba y con ella, nuevas 

instituciones científicas; varias dedicadas al desarrollo de las ciencias naturales. 

Adicionalmente, y con una precisa visión de la necesaria e imprescindible base para el 

desarrollo científico, elemento importante en el desarrollo socioeconómico, se prestó 

especial importancia a la formación de capital humano en las más disímiles disciplinas. 

En 1963, la zona oriental cubana fue azotada por el huracán Flora, que dejó considerables 

daños y, especialmente, un alto número de pérdidas humanas. A partir de ese momento, 

Fidel dedicó especial atención a la construcción de obras hidráulicas, como medida para la 

protección de la población ante el peligro de grandes inundaciones, a la par de garantizar 

el agua para el consumo humano y el desarrollo de las producciones agropecuarias, en un 

programa que se conoció como Voluntad Hidráulica. 

En los años posteriores no faltó la vinculación del desarrollo económico y social de Cuba 

con los temas y problemas ambientales y en sus intervenciones, discursos y escritos, fue 

recurrente el tema ambiental. No se puede olvidar la histórica y brillante intervención de 

Fidel en la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medioambiente y Desarrollo, celebrada 

en Río de Janeiro, Brasil, en junio de 1992, que puede sintetizarse en esta expresión: "Una 

importante especie biológica está en riesgo de desaparecer por la rápida y progresiva 

liquidación de sus condiciones naturales de vida: el hombre". 

Las principales investigaciones sobre los efectos del cambio climático en el archipiélago 

cubano comenzaron en el año 1991, dirigidas por la Academia de Ciencias de Cuba. En los 

últimos años, el incremento de la frecuencia y los impactos de los peligros de desastres 

están incidiendo en las condiciones de vulnerabilidad, dificultando el desarrollo sostenible. 

Entre estos peligros se encuentran los de origen natural, fundamentalmente los 

hidrometeorológicos, y los que se originan como consecuencia del cambio climático, ambos 

con efectos devastadores para la sociedad, la economía y el medioambiente. 

Se ha podido comprobar que hoy nuestro clima es más cálido y extremo. Desde mediados 

del siglo pasado la temperatura media anual ha aumentado en 0.9 oC, el nivel del mar ha 

subido 6.77 cm como promedio desde 1966 hasta la fecha, y de forma acelerada durante 



los últimos cinco años. Se ha observado una gran variabilidad en la actividad ciclónica, y 

de 2001 a 2019, hemos sido afectados por 10 huracanes intensos, los que han dejado 

grandes pérdidas al país. 

Por otro lado, el régimen de lluvias ha cambiado, la frecuencia y extensión de las sequías 

se ha incrementado significativamente desde 1960, con daños mayores en la región 

oriental. Se ha identificado como una de las principales amenazas, el ascenso paulatino del 

nivel medio del mar (NMM), lo cual traerá como consecuencia la pérdida de tierra firme por 

la inundación permanente, con afectaciones a los asentamientos humanos, costeros y la 

actividad agropecuaria, sobre todo su productividad, si no se toman medidas de adaptación. 

Esta elevación paulatina del NMM incidirá aún más en el avance de la intrusión salina en 

los acuíferos subterráneos, entre los que se destacan los de origen cársico, que constituyen 

más del 60 % de las cuencas subterráneas aprovechables del archipiélago. 

En todo el proceso de perfeccionamiento de la estrategia cubana para la reducción del 

riesgo de desastres, se ha ido profundizando en el alcance de las acciones para estimar y 

reducir los riesgos ante los diferentes peligros que afectan al país. En esto ha tenido mucha 

importancia la puesta en vigor, en el año 2005, de la Directiva n.o 1 del Presidente del 

Consejo de Defensa Nacional, actualizada en el 2010, la cual en la actualidad es objeto de 

perfeccionamiento. 

En este sentido, una herramienta que contribuye a la estimación del riesgo y facilita la 

identificación de medidas y toma de decisión para su reducción, son los estudios de peligro, 

vulnerabilidad y riesgo (PVR) de desastres. Estos son organizados y coordinados por el 

Grupo Nacional de Evaluación de Riesgos perteneciente a la Agencia de Medioambiente 

del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medioambiente y cuenta con la participación de 

especialistas e instituciones científicas del país, de conjunto con el Estado Mayor Nacional 

de la Defensa Civil. 

Estos estudios constituyen un proceso de investigación, identificación, caracterización, 

estimación cuantitativa y cualitativa del peligro, vulnerabilidad de los elementos expuestos 

y riesgo y se realizan a nivel territorial con vistas a posibilitar la gestión para la reducción 

de este último. 

En el año 2007 se priorizaron y comenzaron a ejecutarse las investigaciones científico-

tecnológicas a través del macroproyecto: "Escenarios de peligro y vulnerabilidad de la zona 

costera cubana, asociados al ascenso del NMM para los años 2050 y 2100", dirigido por el 

Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medioambiente (CITMA) y con la participación de varias 

instituciones de organismos de la Administración Central del Estado. En febrero del 2011, 

el Consejo de Ministros aprobó directivas elaboradas a partir de los resultados científicos y 

las recomendaciones de este macroproyecto. 

En el año 2015, bajo la coordinación del CITMA, comenzó un proceso de actualización de 

los documentos ya aprobados por el Consejo de Ministros para el enfrentamiento al cambio 

climático, lo que tuvo su expresión total en abril de 2017, con la aprobación del Plan de 

Estado para el enfrentamiento al cambio climático. 



Teniendo como antecedentes los resultados de estos estudios ambientales y para dar 

continuidad a las medidas de enfrentamiento al cambio climático, la Tarea Vida, se 

establece la concepción de un programa de inversiones progresivas a corto, mediano y 

largo plazos y se conforma en cinco acciones estratégicas y 11 tareas, presentando una 

primera identificación de zonas y lugares priorizados, sus potenciales afectaciones y las 

acciones a acometer, lo que puede enriquecerse durante su desarrollo e implementación. 

Representa, sin duda, la expresión práctica más abarcadora del compromiso del Gobierno 

Revolucionario de trabajar desde ahora por la protección de las actuales y futuras 

generaciones de cubanos frente a las consecuencias del cambio climático. 

Las acciones estratégicas y las tareas del Plan de Estado consideran: 

Acciones estratégicas: 

• No permitir las construcciones de nuevas viviendas en los asentamientos costeros 

amenazados, que se pronostica su desaparición por inundación permanente y los 

más vulnerables. Reducir la densidad demográfica en las zonas bajas costeras. 

• Desarrollar concepciones constructivas en la infraestructura, adaptadas a las 

inundaciones costeras para las zonas bajas. 

• Adaptar las actividades agropecuarias, en particular las de mayor incidencia en la 

seguridad alimentaria del país, a los cambios en el uso de la tierra como 

consecuencia de la elevación del nivel del mar y la sequía. 

• Reducir las áreas de cultivos próximas a las costas o afectadas por la intrusión 

salina. Diversificar los cultivos, mejorar las condiciones de los suelos, introducir y 

desarrollar variedades resistentes al nuevo escenario de temperaturas. 

• Planificar, en los plazos determinados, los procesos de reordenamiento urbano de 

los asentamientos e infraestructuras amenazadas, en correspondencia con las 

condiciones económicas del país. Comenzar por medidas de menor costo, como 

soluciones naturales inducidas (recuperación de playas, reforestación). 

Tareas: 

Tarea 1. Identificar y acometer acciones y proyectos de adaptación al cambio climático de 

carácter integral y progresivos, necesarios para reducir la vulnerabilidad existente en las 15 

zonas identificadas como priorizadas en el Anexo; considerando en el orden de actuación 

la población amenazada, su seguridad física y alimentaria y el desarrollo del turismo. Entre 

las acciones y proyectos identificados están: protección costera de las ciudades, 

relocalización de asentamientos humanos, recuperación integral de playas, manglares y 

otros ecosistemas naturales protectores, obras hidráulicas y de ingeniería costera, entre 

otras. 

Tarea 2. Implementar las normas jurídicas necesarias para respaldar la ejecución del Plan 

de Estado; así como asegurar su estricto cumplimiento, con particular atención en las 

medidas encaminadas a reducir la vulnerabilidad del patrimonio construido, priorizando los 

asentamientos costeros amenazados. 



Tarea 3. Conservar, mantener y recuperar integralmente las playas arenosas del 

archipiélago cubano, priorizando las urbanizadas de uso turístico y reduciendo la 

vulnerabilidad estructural del patrimonio construido. 

Tarea 4. Asegurar la disponibilidad y uso eficiente del agua como parte del enfrentamiento 

a la sequía, a partir de la aplicación de tecnologías para el ahorro y la satisfacción de las 

demandas locales. Elevar la infraestructura hidráulica y su mantenimiento, así como la 

introducción de acciones para la medición de la eficiencia y productividad del agua. 

Tarea 5. Dirigir la reforestación hacia la máxima protección de los suelos y las aguas en 

cantidad y calidad; así como a la recuperación de los manglares más afectados. Priorizar 

los embalses, canales y franjas hidroreguladoras de las cuencas tributarias de las 

principales bahías y de las costas de la plataforma insular. 

Tarea 6. Detener el deterioro, rehabilitar y conservar los arrecifes de coral en todo el 

archipiélago, con prioridad en las crestas que bordean la plataforma insular y protegen 

playas urbanizadas de uso turístico. Evitar la sobrepesca de los peces que favorecen a los 

corales. 

Tarea 7. Mantener e introducir en los planes de ordenamiento territorial y urbano los 

resultados científicos del macroproyecto sobre peligros y vulnerabilidad de la zona costera 

(2050-2100); así como los estudios de peligro, vulnerabilidad y riesgo en el ciclo de 

reducción de desastres. Emplear esta información como alerta temprana para la toma de 

decisiones por parte de los OACE (Organismos de la Administración del Estado), OSDE 

(Organos Superiores de Dirección Empresarial), CAP (Consejos de Administración 

Provincial) y CAM (Consejos de Administración Municipal). 

Tarea 8. Implementar y controlar las medidas de adaptación y mitigación al cambio climático 

derivadas de las políticas sectoriales en los programas, planes y proyectos vinculados a la 

seguridad alimentaria, la energía renovable, la eficiencia energética, el ordenamiento 

territorial y urbano, la pesca, la agropecuaria, la salud, el turismo, la construcción, el 

transporte, la industria y el manejo integral de los bosques. 

Tarea 9. Fortalecer los sistemas de monitoreo, vigilancia y alerta temprana para evaluar 

sistemáticamente el estado y calidad de la zona costera, el agua, la sequía, el bosque, la 

salud humana, animal y vegetal. 

Tarea 10. Priorizar las medidas y acciones para elevar la percepción del riesgo, y aumentar 

el nivel de conocimiento y el grado de participación de toda la población, en el 

enfrentamiento al cambio climático y una cultura que fomente el ahorro del agua. 

Tarea 11. Gestionar y utilizar los recursos financieros internacionales disponibles, tanto los 

provenientes de fondos climáticos globales y regionales, como los de fuentes bilaterales; 

para ejecutar las inversiones, proyectos y acciones que se derivan de cada una de las 

Tareas de este Plan de Estado. 

La primera identificación de zonas, áreas y lugares priorizados se relacionan a continuación 

y aparecen representadas en el mapa del epígrafe: 

• Sur de las provincias de Artemisa y Mayabeque. 



• Litoral norte de La Habana. 

• Bahía de La Habana. 

• Zona Especial de Desarrollo de Mariel. 

• Varadero y sus corredores turísticos. 

• Cayos turísticos de Villa Clara. 

• Cayos turísticos del norte de Ciego de Ávila. 

• Costa norte y sur de Ciego de Ávila. 

• Cayos turísticos y costa norte de Camagüey. 

• Litoral norte de Holguín. 

• Bahía de Santiago de Cuba. 

• Ciudades costeras amenazadas por la subida paulatina del mar: Cienfuegos, 

Manzanillo, Moa, Niquero y Baracoa. 

• Asentamientos costeros no contemplados en las zonas anteriores, pero que se 

diagnostica su desaparición en el 2050 y 2100 ubicados en las provincias de Sancti 

Spíritus, Camagüey, Pinar del Río y Villa Clara. 

• Playas arenosas con erosión intensa, no contempladas en las zonas anteriores que 

desaparecerían si son afectadas por eventos meteorológicos extremos; y otras de 

interés turístico y recreativo, ubicadas en las provincias de Camagüey, Pinar del Río, 

Granma, Holguín, Las Tunas e Isla de la Juventud. 

• Zonas costeras desprotegidas con intrusión salina ubicadas en las provincias de 

Pinar del Río, Matanzas, Granma, Camagüey, Cienfuegos y Sancti Spíritus. 

Es indudable la realidad de la existencia del cambio climático, independientemente de 

algunas negaciones justificadas por intereses y no por demostraciones científicas, y por 

tanto,  que convivimos y conviviremos con esa situación y sus potenciales efectos, lo que 

plantea desafíos para el desarrollo. 

El Plan de Estado, lleva implícito dos elementos básicos para responder a esos desafíos: 

la adaptación y la mitigación. 

La adaptación, vista como el proceso de ajuste al clima real o proyectado y sus efectos, 

contempla los estudios y soluciones para disminuir, en lo posible, la vulnerabilidad general 

ante los impactos del cambio climático. En los sistemas humanos, las acciones tratan de 

moderar los daños o aprovechar las oportunidades beneficiosas. En algunos sistemas 

naturales, la intervención humana puede facilitar el ajuste al clima proyectado y a sus 

efectos. 

Por su parte la mitigación, vista como la intervención antropogénica para reducir los efectos 

de los impactos, contempla estudios y soluciones para reducir las emisiones de los Gases 

de Efecto Invernadero (GEI), sin comprometer el desarrollo económico y social del país. 

Entre las soluciones se incluyen aquellas que persiguen la absorción de los GEI (emisiones 



netas); por ejemplo: la absorción del CO2 en sumideros biológicos como los bosques o la 

captura del CO2 en depósitos subterráneos u oceánicos. 

A solo dos años y meses de la aprobación de este plan, ya se ven resultados que apuntan 

a lograr la adaptación y mitigación que garantice lograr vencer los desafíos, a pesar de las 

situaciones externas generadas por el conocido Bloqueo del gobierno de Estados Unidos a 

Cuba. 

Tarea Vida, este plan del estado cubano, es una evidencia más de que el ser humano, y 

por consiguiente la población, es el centro de las políticas de la Revolución. 

 


